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Entregamos esta nota editorial al cierre de la edición 
digital del volumen 38, número 2, correspondiente al año 
2018. Es decir, con retraso. Aunque, es pequeño y todavía 
manejable, no deja de ser un tema de alta preocupación. La 
periodicidad es una condición básica para la permanencia 
de la revista en el sistema internacional de publicaciones 
científicas. A la fecha –y a pesar de la crítica situación país– 
la presencia internacional no ha variado. Estamos en nueve 
de los sistemas de referencia regionales más importantes, 
incluyendo SciELO Venezuela, Latindex, LILACS, SIIC 
y Redalyc. Estas afiliaciones estratégicas garantizan, a los 
microbiólogos de la región, la difusión internacional de sus 
aportes originales.

Un análisis objetivo –sin ánimos de justificación– nos 
obliga a evaluar en forma permanente los factores internos 
y externos que pudieran poner en peligro la continuidad de 
la revista. A lo interno, es necesario destacar que la revista 
no cuenta con fuentes de financiamiento adecuado y seguro, 
no dispone de espacio físico ni de personal dedicado a 
actividades administrativas y de edición digital, condiciones 
que tuvo en el pasado. A pesar de estas limitaciones, la 
revista seguirá su curso perfeccionando su funcionamiento. 
Para seguir adelante cuenta con el apoyo moral y material 
de la SVM y sus miembros afiliados.

Los factores externos –que no podemos controlar– 
atentan contra actividades académicas autónomas y 
pueden identificarse fácilmente examinando las políticas 
de Estado aplicadas durante el último bienio. Este período 
se caracterizó por la anulación sistemática y progresiva de 
los principios y valores que sirven de sustento a una nación 
empeñada en construir una verdadera democracia moderna, 
productiva. Una sociedad incluyente, que piensa y vela 
por el bienestar de todos y cada uno de sus habitantes sin 
discriminaciones de ningún tipo.

Los avances y logros alcanzados a partir del derrumbe de 

la dictadura militar –tras la aparatosa huida del dictador–, 
han sido confiscados y reemplazados por un ideario caduco, 
lleno de ideas y propósitos extraños a nuestra cultura y 
tradiciones democráticas, en nombre de la creación de una 
incierta sociedad diseñada para el hombre nuevo, …el buen 
revolucionario. Sus efectos nefastos se han hecho sentir en 
lo más elemental de la vida cotidiana. El deterioro social es 
solo comparable en magnitud y alcances al causado durante 
la más cruenta y ruinosa de las guerras civiles del siglo XIX, 
la Guerra Federal (1859-1864). …fincas y haciendas fueron 
arrasadas, mientras la inestabilidad política y la agitación 
social se encargaban de aniquilar las instituciones creadas 
durante el largo proceso de reconstrucción del país una vez 
finalizada la guerra de independencia. El hambre se hacía 
sentir en todos los rincones del país a lo que se añaden 
las epidemias que diezmaban la población. Venezuela 
había quedado en ruinas… Este horrible y destructor 
episodio de nuestra historia, de corta duración, culmina 
con la firma del Tratado de Coche, en 1864. Se logra el 
cese de hostilidades. Los caudillos, ahora transformados 
en políticos, inician la reconstrucción del país. A partir de 
entonces, con altos y bajos, avances y retrocesos, y breves 
interrupciones, se fueron creando verdaderas instituciones 
que, por su naturaleza y desempeño, sentarían las bases 
para la modernización del país. Abundan los ejemplos de 
participación del Estado y la sociedad civil: Fundación del 
Hospital Vargas de Caracas, Hospital de Niños, Biblioteca 
Nacional, empresas de electricidad, acueductos, puertos, 
carreteras y ferrocarriles, educación primaria gratuita y 
obligatoria. 

Estamos a las puertas de una nueva transición para 
recuperar los valores secuestrados, y reconstruir el país 
democrático. En nuestro caso sobra voluntad para seguir 
adelante con el programa editorial de la SVM. Tenemos 
razones para ser optimistas. Venezuela sí tiene futuro.

Vidal Rodríguez Lemoine
vrodriguezlemoine@gmail.com

Editorial

Venezuela sí tiene futuro
“…veo sagrado a mi país y me devora el alma 

la caída hacia el abismo en que se encuentra…”

Rodolfo Izaguirre
2017


